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DDoomm ii nnggoo  ddee  GGuuzzmm áánn,,  

mm ii sseerr ii ccoorrddii aa,,   vveerrddaadd    

yy  eennccaarrnnaaccii óónn  
 

 

 

òDomingo, 
silencio en la palabra, 
palabra en el silencioé 

Fuego en corazones tibios, 
estrella brújula de los extraviados. 

Domingo, 
camino y estancia, 
hombre y perro, 

sabiduría e inteligencia, 
maestro de humildad. 
Escucha y predicación. 

Apóstol pobre, 
doctor de la verdad. 

Dulzura en la presencia, 
casto en el vivir, 

amigo de las mujeres, 
preferiblemente, jóvenes. 
¡Bella armonía afectiva! 

Volcán dinámico de fe y razón, 
Domingo contemplativo, 

congréganos en el Cristo pobre de Nazaretó. 
 

Hna. Ángela Cabrera 



2 

 

           

                               

 

I D E C 

Boletín Informativo de la 

Provincia de San Vicente Ferrer en Centroamérica 

Director 

Fr. Gustavo Adolfo Villalobos Brilla, o.p. 

Convento Santo Tomás de Aquino 

Apartado postal 96-2400 Desamparados 

Teléfonos (506) 22 50 21 20 - 22 50 69 76 

Correo-e: gusavilbri@yahoo.com 

SAN JOSÉ, COSTA RICA 

 

 

 

 

 

SUMARIO 

 

03  Del Prior Provincial. 

05  El legado de la primera comunidad de dominicos en América. 

07  Desde el Estudiantado. 

08  Se inaugura ñChiet·n Mor®nò. 

09  Desde el Prenoviciado Centroamericano. 

11  Visita a El Salvador de laHna. Ross Ann Schlitt. 

12  Noticias breves. 

 

 

 

 

 

 

Cumpleañeros de Agosto 
¡Que Nuestro Padre Domingo inspire sus vidas! 
 

04 Fr. Jesús Tapuerca Ceballos 

23 Fr. Ignacio de La Fuente Gutiérrez 

24 Fr. Federico González González 

25 Fr. Luis Roberto Aguilar Leal 

 

 

 

Visite la página web de 

nuestra provincia: 

 

www.dominicosca.org 
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DEL PRIOR PROVINCIAL  
 
 

San José, 30 de Julio de 2010. 
 
A los hermanos de la Provincia San Vicente Ferrer en América Central. 
 
Muy queridos hermanos: 
 

Mis mejores deseos en la próxima fiesta de Nuestro Padre Santo Domingo De Guzmán, 
inspirador y fundador de nuestra misión de predicación en todo el mundo y contexto donde nos 
movemos. 

 
Además de esta importante fiesta dominicana, 

estamos cerca de celebrar también los 500 años de la 
llegada de los primeros hermanos a estas tierras de 
América.  De igual manera, estamos próximos a celebrar en 
Roma el Capítulo General Electivo en donde elegiremos al 
próximo Maestro de la Orden. 

 
Muchos motivos nos mueven a presentar al Señor 

tantas intenciones de vida que es imposible olvidar también 
la propia celebración de vida y muerte por donde pasan 
tantos y tantas hermanos (as) nuestras en Centroamérica. 

 
Indudablemente nuestra vida dominicana sigue 

estando marcada como en tiempos de Santo Domingo y de 
los primeros hermanos que llegaron a América, por la 
violencia y la discriminación, por la pobreza y el egoísmo de 
algunos que quieren tenerlo todo y de otros que tienen tan 
poco que no pueden ni sobrevivir. 
 

En esta dinámica impuesta de la vida, nuestro 
compromiso personal y comunitario nos exige ser creativos 
para responder a las diversas necesidades de nuestra 
amada tierra centroamericana. 
 

Quisiera en esta oportunidad seguirles motivando para que el espíritu de Dios presente en la 
cruenta realidad de Centro América, siga iluminando nuestro discernimiento en la misión y 
predicación. 

 
Tanto nuestra visión como misión del nuevo Plan Provincial de Vida y Misión nos impulsan a 

seguir presentes de manera compasiva en los diferentes frentes de misión donde acompañamos.  
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Esto implica de cada uno de nosotros una predicación que exige una continua actualización de las 
nuevas realidades, y una vida espiritual capaz de acercarnos al misterio y a los hermanos y hermanas 
con los cuales compartimos nuestra fe. 
 

Es de suma importancia que cada comunidad en la provincia tome el tiempo necesario para 
leer el Plan Provincial de Vida y Misión y puedan discernir juntos la manera más adecuada de 
adaptarlo a la misión donde encuentran. 

La construcción de una entidad provincial que refleje los valores del reino y los énfasis de la 
Orden dependen de cada uno de nosotros, de nuestra vida personal y comunitaria, de nuestra 
capacidad de permitirnos que siga naciendo algo nuevo donde todos nos sintamos identificados. 
 

En mi carta anterior publiqué las fechas en que cada oficial de la provincia, comunidad y 
promotores deben entregar su proyecto de trabajo y comunitario.  Esto con el fin de que en la 
próxima Asamblea Intermedia que se realizará en Ciudad de Guatemala, todos los que participaremos 
conozcamos en conjunto los sueños y luchas de cada una de las comunidades de la provincia. 
 

Les comunico por este medio que a partir del 30 de agosto hasta el 7 de octubre estaré fuera 
del territorio provincial, participaré del capítulo y tomaré unos días de descanso. Como en otras 
oportunidades queda como vicario provincial Fr. Oscar Ovidio Valderrama. 
 

Nuevamente felicitaciones a cada una de las comunidades en la fiesta de N.P.S. Domingo. Que 
siga intercediendo por nosotros y motive nuestra vocación de predicadores de la Palabra. 
 

En sus oraciones, 
 

Fray Alexis Páez Ovares 
Prior Provincial 

 
Prot 2/10/26/73 
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EL LEGADO DE LA PRIMERA COMUNIDAD  

DE DOMINICOS EN AMÉRICA  
Ficha N° 8  

 
 
 
 
 
 
 

 
A lo largo de las siete primeras fichas hemos tratado de ir desgranado aquellos elementos de 

la vida de los primeros dominicos en América que, por haber representado una verdadera 
encarnación del ideal evangélico y del carisma de la Orden, constituyen para nosotros, es verdad, un 
motivo de legítimo orgullo, pero también una instancia de interpelación.  Por eso, no podemos por 
menos que reconocer con dolor que no siempre, ni mucho menos, hemos estado a la altura de 
nuestra vocación cristiana y dominicana.  Es verdad que actualmente no incurrimos en los desmanes 
históricos, pero no por ello podemos considerarnos exentos de la necesidad de revisar a fondo 
nuestras formas de vida, esquemas de pensamiento y prácticas apostólicas. 

 
 
 
 
 
 
 

Cedemos ahora la palabra a los frailes reunidos en el Capítulo general de México (1992), 
haciéndonos eco de su documento Sobre el quinto centenario, que conserva, a nuestro juicio, una 
intacta actualidad. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ȱ#ÁÄÁ ÈÅÒÍÁÎÏȟ ÃÁÄÁ ÃÏÍÕÎÉÄÁÄ Ù ÐÒÏÖÉÎÃÉÁȟ ÈÁÎ ÄÅ ÁÓÕÍÉÒ ÌÁ ÄÅÆÅÎÓÁ ÄÅÌ ÐÏÂÒÅ Ù ÄÅÌ ÑÕÅ 
sufre, conscientes de que está en juego la propia vocación dominicana (ȣ)  No se trata sólo de 
una aplicación moral, sino de nuestra misma fe en el Dios de Jesucristo.  Por ello, estamos 
ÃÏÎÖÏÃÁÄÏÓ Á ÐÒÅÄÉÃÁÒ ÃÏÎ ÖÅÒÄÁÄ ÌÁ ÊÕÓÔÉÃÉÁȱȢ 
                                                                                                                           Actas del Capítulo general de México 
 

Ȱ,ÁÍentablemente, tras las primeras generaciones la mayoría de nuestras comunidades se 
acomodaron al sistema colonial:  se convirtieron ellas mismas en propietarias de grandes 
extensiones de tierra, tuvieron esclavos a su servicio y se aliaron con los intereses de la clase 
ÄÏÍÉÎÁÎÔÅȱȢ 
                                                                                                                             Actas del Capítulo general de México 
 

Entonces 
ȰȺ%ÓÔÏÓȟ ȪÎÏ ÓÏÎ ÈÏÍÂÒÅÓȩȻȢ  El grito que lanzó hace casi 500 
años fray Antonio de Montesinos, al ver el trato infligido a los 
indígenas, resuena aún en nuestros días.  1492 es el símbolo 
de un proceso histórico que todavía continúa.  En su origen, 
este proceso sobrepasó ampliamente las intenciones 
individuales.  También sobrepasa con mucho a España.  
Inglaterra se hizo presente en el norte de este continente 
desde 1497; Francia en 1534; Portugal en Brasil llega en 1500; 
los ÁÌÅÍÁÎÅÓ ÅÎ 6ÅÎÅÚÕÅÌÁ ÅÎ ΧΫΨήȣ Fue el inicio de la 
estructuración del mundo como ÎÕÅÖÏ ÅÓÐÁÃÉÏ ÕÎÉÆÉÃÁÄÏȱȢ 
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La celebración de la memoria de nuestros hermanos nos urge a interpelar la conciencia de 
todos los seres humanos y, en especial, la de los cristianos.  Nos compromete, además, a reavivar 
decididamente nuestra vocación como dominicos y dominicas, así como a hacer de nuestra teología 
un servicio a la dignidad de todas las personas, especialmente la de aquellas que la ven más negada. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ahora 
ȰȣÌÏÓ ÉÎÄþÇenas han sido a lo largo de los últimos decenios -y continúan siendo objeto de una 
destrucción más o menos ÓÉÓÔÅÍÜÔÉÃÁ ɉȣɊ  Los negros son muchas veces objeto de discriminación 
violenta, como lo son también las masas urbanas y ÒÕÒÁÌÅÓ ɉȣ) el racismo niega la igualdad 
humana del otro.  Los inmigrantes son objeto de desprecio e incluso de violencia ɉȣɊ ÍÉÌÌÏÎÅs de 
refugiados son acorralados en campos, en condiciones casi siempre ÉÎÈÕÍÁÎÁÓ ɉȣ)  Por todas 
partes se impone la primacía de lo económico, el dios dinero que acrecienta las desigualdades y 
engendra ÖÉÏÌÅÎÃÉÁ Ù ÒÅÐÒÅÓÉĕÎȱȢ 
 
 

Todo ser humano 
Ȱ,ÁÓ ÂÁÓÅÓ del orden político y económico mundial fueron puestas en los siglos XV y XVI.  Este 
sistema está fundado sobre la desigualdad y la explotación.  Durante los primeros tiempos la 
colonización tuvo dramáticos efectos de muerte para los indígenas y los africanos.  Hoy, cuando 
las estructuras económicas de nuestro mundo reducen a tantos pueblos a la miseria y los 
conducen a la violencia, ¿cómo no criticar ÔÁÌ ÓÉÓÔÅÍÁȩȱȢ 
 

Cristianos 
ȰȣÈÁy todavía demasiados cristianos comprometidos 
con las concepciones predominantes de los países 
ricos, demasiado poco sensibles en sus prácticas al 
grito de los pobres, de los mutilados y explotados y 
poco atentos ante los riesgos que hoy se corren con 
respecto al futuro de la humanidad.  Esto es contrario 
a la opción prioritaria por los pobres proclamada por 
la Iglesia, siguiendo la exigencia del 
mismo*ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȣ ɉ-ÔȢ ΨΫȟΩΧ-ΪάɊȱȢ 
 

Dominicos y dominicas 
Ȱ-ÏÎÔÅÓÉÎÏs lanzó una pregunta evangélica decisiva:  «Estos, ¿no son hombres?». Pudo hacerlo 
porque nuestros hermanos habían escuchado el grito de los oprimidos.  Nuestras comunidades, 
¿se dejan interpelar por los múltiples gritos de nuestro tiempo para hacer resonar con fuerza esta 
misma pregunta, dondequiera que sea necesario?  ¿Están dispuestas a correr el riesgo de 
pronunciar una palabra profética que abra los ojos a los ciegos? ¿Están preparadas para afrontar la 
contradicción pública que provoca la oÐÃÉĕÎ ÅÖÁÎÇïÌÉÃÁ ÄÅ ÓÏÌÉÄÁÒÉÄÁÄ ÃÏÎ ÌÏÓ ÏÐÒÉÍÉÄÏÓȩȱ 
 




